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PRÓLOGO 

Este libro no e:; uun historio do In Hovolución1 historia 
e:,c1·itn ya con grnn bl'illimtez parn quo pienso 011 rehacerla, 
sino un ostutlio acorra dC1 ostn He, olución. 

Lo frnnroscs hnn hecho on 17&l ol mayor e fuerzo que 
pueblo alguno hn rcnlizndo parn rortnr, por decirlo nsí, en 
do partes us clcstino , y epnrn1· por un abismo lo que 
hnbínn -:ido hn-,ta C1ntonces do lo quo quc-rínn ser en lo su­
co:;h o. Con esto objeto hnn tomado toda cln o de precaucio­
nos pnrn no arrastrar nnda tle lo pai;aclo á :;u nuevn manera 
do ·<.w; !SO hnn impuesto todo género do sacrificios pnrn di­
ferencini· o do sus antecc-;orc ¡ no hnn olvidado nada, en fin, 
pnra quo no o pudiera reconocerlo . 

Siempre había yo pon ndo que en cm11resa tan l'iingnlar 
no habían logrndu ol éxito <JUO en el oxlranjoro so creyó, y 
olio,., mil';mos creyeron 011 un principio hnber log-rado. E:;­
tabn oonvencido do quo, in darse cuentn clo ello, hnbínn 
conscrvnclo del antiguo réi_rimen 1n mayor parto do los on­
timicnto , de lo!. hábito I y aun clo )ns ideas qui) inspirnron 
la RovoluC'ion que lo clo5truyó1 y sin (¡uerorlo hnhinn uti­
lizado :;ns rninn,, pnrn construir el odilioio do In socicdncl 
nueva; do tal suC1rtc1 qul' ¡rnrn com¡n·l'nclor bien In Hovo­
lución y i;u obra N'n prcci¡,o olvidnr vor un momento lo 
Jfrancia de nuestros días ó ir n inlt1rrognr en su tumba á In 
.b'rancin q uo yn. 110 existo. 'l'al hn sido rni propósito 011 esto 

l 
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libro; poro no mo ha sitio tan fticil consoguirlo 001110 á pri­

mom Yista me pnroció. 
Los primeros siglos <le la fllonarc¡uía, In 8d11d )letlin y 

el Honacimiento han dudo ocasión IÍ inmoniiOS trnlrnjos y 
sido objoto de profundísimas i11,·ostiguciones1 quo nos han 
rovolndo, no sohunonle los hochM entonces ocu11.·i1los, sino 
tnmhión las leyes, lns costumbros: ol o::.píritu Jol Gobierno 
y de la nación en estas 1listintn~ ópocas. Nfülio hasta nhorn 
so ha tomado ol trabajo tlo cstudia1· de esta manera y tan do 
corca ol siglo xvm. Croemos qno conocemos porfectamon­
te la socioclnd frnnce:::a de aquel ..;iglo purc¡uo vemos clara­
monto lo que brillaba en su i:,llporficie. pon1uo poseomo..; 
hasta en -:u::; m1is in!Significantes pormenoro::. ln historia lle 
los personaje.:; miis célebres que on él ,~ivioron, y porquo 
crítiens ingeniosas ó elocuentes nos han familiarizado con 
la:.- obras do los grandes escritores cine lo ilustraron; poro 
en cuanto á la manera do dirigir lo~ n<:1gooio-: -público::;, á la 
práctica verdadera de las in. titucionos, 1\ la vosición oxncta 
do las clase:; unas enfrento do olrn,;, á la condición y mo1lo 
do pon,mr y ,lo sentir do n1¡uollo;; que no so dojriban ver ni 
oir, n la rníz do ln· opiniones y do las costumbres, no to­
nomos má-; ·quo idoas confusas, y muchas voces oqnivo-

cndns. 
-~lo ho 'J)ropuosto ponotrar hasta ol corazón clo esto anti-

guo régimen, tan prúximo á nosotros en ol tiompo, poro 
oculto á nuostrns mira,las por la Hevoluci6n. l.>arn. con~o­
gnido nomo ho limitado ÍL roloor los libros producidos por 
el siglo xvm: he querido ostU(linr muchas obras monos co­
nocidas y menos digna.e; do sorlo, pero que, por ostar escri­
tas con poco arto, quizás rovolan mejor los verdadero::; ins­
tintos tlo In ópoca. Ho puesto todo mi ompoiio on conocer 
bien toclos los documentos públicos on quo vuclieron los 
francosos manifost.11· sus opiniono:; y sus gustos poco tmlcs 
tlo In Hovolución. Las actas de los Estados, y más tardo lle 
las asambleas provinciales, me han dado mucha luz acerca 
de esto. Sobre lodo he hecho mucho uso de los cuadernos 
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ele peticiones y quoins roclactados JlOr los t1·0s • ·d 
1~$9 J' 01 enOS Oll 
. ' ,. . ~stos. cun<lornos, cuyos originalos forman una br ra 

:;0110 de volumencs manuscrito:; nuodon c · 1 g I t . . ' t' ons11 orar:.e como 
e ostnmento do In ant1•!"ua socioclad f. - .. 

• b • rnnrosa, e:xproswn :;u-
p1 emn -el~ s_u~ deseos y mamfeslnciim auténtica ele su volun­
tacl postro1a. soh un documento t'mico on la 1.11· ·t .· J> 

1 1 
' l :S 011!\ 01'(1 

no mo Hl Jnstnt1o con esto. · 
I•!n las nncionos cloncle ln Admini~trac1·'n 'bl' d ·· o pu 1ca os ya 

po ero~n, n_o surge idea, aspiraciiin, queja, interés ó pnsiún 
11_ue, taiclo o ton:prnno, no ontron en rnlnción con olio. \7i-
sltanclo su:; nrcluvos, no solamente so a<lq . . •• . L' . 1 ' UIOl o una 11oc1on 
oxnc umna e o sus prococlirniontos, sino <1uo la nación o t -
ra :º i·evola ii los ojos dol inrn:;tigaclor Un extran·o: º. 
quien so entr~gnse hoy In corrcspondoncia confidonci~I: u: 
]loan los log-nJos do los archivos dol l\Iinisto1·1·0 lo! I t 1_ 
y de I • p. t • 11 or10r 

. _ns IO ccturas, c_onocerin bion pronto nnostra historia 
n~o.1~~ qu~ n~sotros n11s:mos. En el siglo x,·m la A.chnin. -
t~ acwn publica ora ya, según se verá en o t 1·1 . is 
bzndora ¡ , • :; e 1 

Jl o, contra-

} 
. ' poc eros1!-nna, prodigiosamente acti,•a ,\· tod 

1oras so 1 • t · · • · ns 
ne:s <lo. In ª.-~oia o:-_ unular, impedir él tolerar manife.Jncio-
Ht~fo ·ad\ t ~ nnc10nnl: podía promotor y dar mucho; in-

, ) ' e mtl modos on la marcha goneral el 1 . . 
Y también en Ja guerte do la. f .1. e ~:s negocios, 
de lo. . el :,; ann ias y cn la v11la p1-iYada 
uo ~e'j :e1nu11· a~lanos . .A¡ · do.más, la falta de publicidad hacía c¡uo 

oso ncuc u· a expo ·l ) 1 más secretas. )[ ucho ti • n;1 o iasta as onformoclados 
que de ella 11 , d ompo 10 empleado uu ostudiar lo 

' o:; c¡uo n, tanto en p ,• . 
Yincias (1 ' · i aus como on Yarrns pro-

(1) He utilizarlo C'Spocialmonto lo• 1 . . 
dencias d11 las má~ i111po t t s arr uvos de algunas iuten-

. r an es sobre to I J d rr 
muy completos y so rPfieren á ' , o os i, ours, que <:011 

en el centro do l<'1·anc1·a l lu1¡1rL comarca muy extensa, situada 
· l'P0>a1npo '11' D,,ho hact•r público mi a· . 1 . . r un nn u11 de hahitnntes. 

. ~ , gr,11 ec1mwnto al jovr . . 
\ero l::lr. (l!'a11dmniso11 ~'1 est 1· d 1 11 j experto nrcl11-

• ' •111 10 l' os le t • otros el do la Isla de 1,,.. . · ' o I as comar<"as, i•ntro 
' • . i ,111n111, rne ha co . . 1 1 

ocurrla o11 la mayor parte del reino. 11\ onc11 o e e c1110 lo mismo 
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En ostos documentos oncontré, como csporalJn_, al anti­
guo régimen vivo, doscubrien<l~ sus ideas, sns pas10110s, sus 
projuicios, sus p1,\cticas: ca<la cmda<lano hnblnb~ ~n ?llos 
lib1·0111onte su propio lenguaje y revolaba sus mus int~mos 

. t .~ y e.lo osta ::,ncrto adc¡uirí acoren del antiguo 
pens111111en º"' · 
r,1gimen nociones quo no poseían los contemp?rán~os, por-
que tuvo ante mis ojos lo que ellos nu~ca hnbian ~1~to. 

Conformo avnnzalJa . on esto ostuu.10 me ndmnaba do 
closcnbrir por todas partes on la Frnncin do uquolla é¡~ocn 
rasgos carncterísticos do In do n~ostros d[as. Uun_ .mu;t1tu~ 
do ~ontimientos que yo creía hijos do la Hevoluc10n, mfi~u­
dacl de idons que hasta entonces croía yo qu~ no proce<linn 
sino de ella, nun porción de prúcticns políticas que gene­
ralmonto so lo ntribuyon, estnbnn ya allí¡ por .t~dns par~s 
hnllabn profunclnmonto implnntn<lns en oste v1eJo solar las 
raíces do ln sociedad moderna. Cuanto más ~o acercaba al 
~ 

1 
17SU más distinta mento porcihiL1 el espíritu que engon-anl , .. n • 

dró ó hizo nacer y progresará ln Hovolnmon: J. oco a poco 
iba cle:.cubriónclose nnto mis ojos su fisononnn: ~o~lo anun-
. ba su tomnoramonto Y su genio. gn nquollos ne,tos papc-

c1a . 1· • • b · 1 
los encontraba, no solamente In 1 azón d~ lo <1 no i a ~l iacor 
en los primeros momento:;: sino ol anuncio do lo<¡ no:~ la lnr­
gn había do fnnilar. Porque In lfovolución ha tomclo do:; 
fosos bien distintas: en In primera, pnroco quo los frü11:ose:. 
quioron abolir todo lo pasado; en ln segunda, quo quieren 
restaurar parto do lo que hnbínn aboliclo, y Q"Í so vo que 
gl'nn número clo leyes y costumhros políticas <losa.parecen 
!lo roponto en 178!.l y vuelven IÍ apnl'ocor algunos afios_dos­
puós á la manera como ciertos ríos so ocultan en In ~1orrn 

' • ¡ · , b fi do con }ns m1s11rns para ronpal'ocor un poco mas <',Jo,,, a um 
aguas nueva:; riberas. . . , . 

El objeto propio de ln obra c¡no someto al jm~1.o pubhco 
os hacor comprender por c¡uó esta gl'lln Hovoluc1~n, c¡uo so 
preparaba ni mismo tiempo en casi todo pi cont11.10nto ~lo 
Europa, o::.Wló en ¡;,rancia untos quo on las do~:ns nnc10· 
nos; por c¡uó surgió como por sí mismn do la soc10dnd quo 
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iba á dostrnir, y cc'imo, en fin, pudo sucoJor que ln anti­
gua ~\[onnrqnía se clorrumbnse do mnnorn tan rápida y com-
plota. · ' 

A juicio mío, ln obra quo he comenzado no doho termi­
nar aquí. )li propósito os, si el tiompo y mis fuerzas me lo 
pormiten, sog11ir lÍ trav6s do las vici:,itu<les do ostn lnrgu 
He\·olttcit',n á ostos mismos franceses con c¡uion ncabo do 
vivir tun familinnnonto bajo ol antiguo régimen t1ue los 
había formaJo; vorlos mod ilicarso y transformarse según 
los acontocimiontos, sin cambiar, no obstan to, do naturaleza 
y reapareciendo constautomonto ante nosotros con una fiso­
nomía un tanto alterada, poro siempre con rasgos que por­
miton roconocorla. 

Comonznró rocorriondo con olios esta primera ópoca 
do 178!1, en que comparten el tlominio do sn cora:d111 el 
amor á la igualdad y el amor á ln libertncl¡ 011 <¡ uo quie­
ren fundar, no solamente instituciones domocráticns: sino 
instituciones libro:,; no sólo destruir pri\'ilogios, sino roco­
nocor y consagrar derocllO$j ópoca do juyontud, do entu­
siasmo, do nltivoz, do p:isiones genero::;as y sim:orns, que, 110 

obstnnto sus errores, vivirá perpoLuamonto en la memoria 
clo los hombros, y por mucho tiempo aún perturbará el suo-
110 do qnionos pretendan ccirromporlos ó sojuzgarlos. 

Siguiendo rápidamente el do arrollo do ostn misma Re­
volución, trataró do exponer los acontorimionto;;, orrores y 
<lesongafws quo impulsaron á estos mismos franceses á do­
sistir do su primor objetivo, y, olvidiíucloso do la libertad, 
no dosoar más qno sor los siervos ig-1.rnlo:s del amo dol mun­
do¡ y cómo so ostablooo un Gobicmo m1Lc; fuerte y mucho 
m1\s ubsoluto t¡uo el quo había ,lostruíclo la H.o,•olución, 
que concentra en sn mano to,los los poderos, suprimo las , 
libertados á tanta co~tn conquistadas y pone en su lugar 
sombras vanas; quo Jlamn soberanía ilol puoblo 11 los sufra· 
~ios do oloctores que no puotlen ilustrarso, ni coucortarso, 
ni elegir; votación libro do los impnostos, al nsontimionto 
<lo asambleas 1111Hlns ó serviles1 y quo al mismo tiempo quo 
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nrrobata á 1a nnción la fncu1tnd do gobornarso, la principa­
lo l!nrantíns dol dorocho, ln libertad do pensar, de hablar 
y do escribir, os decir, lo mn pro<'i~ o y noble do lais con­
qui UIS do 1789, o onvnnoco do contmunr su obra. 

Me clotc-ndró en ol momonto 011 quo croa quo In Rovolu­
oión hn roalizndo su obra y croado la 6ooiodacl nueva. Pija­
ró ontoncos mi atención on esta sociedad¡ trntnró do discer­
nir on quó so paroco á ln quo In prococlo y 011 quó so di_fo­
roncia do olln • lo quo homos porclido on cstn ronovnc1ón 

' '1 inmonsa do lo oxisl-0ntc y lo qno hemos gnnnclo, Y, por u -
timo, intentaré escudriñar nuo tro von•onir. 

Pnrt-0 do esta sognnda obra está ya osbowda, poro toda· 
vin no merece ser ofrecida al público. ¿ fo sorn dndo tor­
minnrla? ¡Quión abe! El destino do los individuos os mós 
oscuro al'm <¡no ol do los puoblos. 

'l1cnrro In cspornnza do haber oscrito e to libro sin pre-
juicio ~ poro no diró que lo ho escrito fo pa ión: soría in­
tolorablo quo un frnncós no ln sintiera cunndo habla do 
su nación y vionsn on su ópocn. Confieso, ¡)or tanto, quo al 
estuclinr nuestra nntigua sociedad en cada una do sus vnr­
tos nunca ho perdido entoramonto do vi ta 1n nueva. No 
solamente ho quorido averiguar do quó onformednd ha 
muerto ol enfermo, sino ol modio do quo no hubiera m.uer­
to: ho hecho lo quo los módicos, que tratan do sorprenclor 
las leyes do ln vida en cndn órgano quo inuere. Ni propójto 
ha sido trnznr un ouadro rib.ri.1rosnmo11w exacto Y quo nl 
propio tiempo fuese instructivo. Onda yoz, puos, quo ~10 

encontrado on nuostros antopnsados alguna do nquollns y1r· 
tudos yaronilos quo nos serían tan necesarias y quo ya casi 
no tonemos, yordadoro ospiritu do inclopondoncia, amor á 
las gramlcs omprosns, fo en nosotros mismos y on una cau· 
. a, la.e; ho puesto do roliovo¡ así como cuando ho oncontrndo 
on las leyes, on las idons ó on las co t11mbros do aquolln 
época vestigios do alguno do los Yicios que dospu6~ do 11?­
bor dovornclo In sociodad antigua amenazan In cx1isto11crn 
do la nueva, ho tenido cuidado do concontTnr sobre ellos ln 
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luz, n fin de quo viondo claramente ol mal quo nos hnn ho· 
cho, so comprenda mejor ol quo todavía pueden hacernos. 

Para con:;oguir esto objeto, no ho vacilado, lo 11onfioso, 
on lastimar ó. personas, individuos, clases, opiniones y re­
cuerdos, por respetables quo fuesen: muchas vece lo ho 
hecho con pona, poro siompro sin remordimiento. Quo nquo· 
llos á quienes hnyn cli gustado me perdonen, en atención al 
fm desinteresado y honesto qno persigo. 

Qniziis algunos mo acusarán do mostrnr en o l,e libro 
amor intempestivo á la libortnd, do la cual, sogün mo nso­
gnrnn, apenas nadie so preocupa ya on Francia. Á los quo 
mo dirijan osw reprocho los rognró uin sólo quo tengan on 
cuenta quo os muy antigua en ~ní cstn inclinación. Hnco 
mnr; de veinte nüos quo, hablando do otIJ sociedad, escri-
1,ia casi to:i..i,ualmonte lo quo so ya á loor. 

Á trnvós clo lns tinieblas quo ocultan lo porvenir pue­
den descuhrirso ya tres yordndos clarí imns. La primera 
os quo todos los hombres do nuestros dín van arrastrado. 
por una fuerza closconocicln, cuya acción quizás sea posible 
regular y moderar, poro no yoncor; quo tan pronto los im­
pelo sunvomonte, como los precipita á la do trucción do la 
aristocracia: ln segunda, que do to<lns lns sociodaclos del 
mundo las quo con más dificultad so librarán durante largo 
tiempo clol gobierno absoluto serán procisnmontc aquellas 
on q uo yn no exista ó no puocln existir In aristocracia: 1n 
tercera, en fin, quo 011 ninguna parlo tiono c¡uo producir el 
dospotjsmo ofoctos más perniciosos quo on ostns sociodndos, 
vorquo favorece más quo ninguna oil'a olnso do gubiorno 
todos los Ticios á quo osas sociedades e tán sujetas, y do 
osta. suorto las empuja adonde vor inclinación natural so 
dirigían. 

Rotos los vínculos do casta, do clnso, do corporación ó 
do familia, lo.5 hombres sienten on sociodndos constituídns 
en esta forma irresistible inclinación ó, no proucupnrso sino 
do sus intorosos particulares, á no pensar más quo on sí 
mismos y á retraer o en un intlividnnlismo o::.trocho guo 
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mata todas lns vi1-tndes públicas. Lejos do luchar contm 
esta tendencia, el despotismo la hace irresistible, porque 
impido que los cindiulanos sientan mrn pasión común y Ju 
necosidatl del mutuo unxilio,y los priva de ln ocasión de en­
tender:,;e y ele reiilizar una acción concerLacla; los encierm, 
por decirlo así, en la vi<1a privada. Ellos tendían ya ó. apar­
tarse unos de otros, y el clespotismo los aisla; se habian re­
lajado los vínculos ele solitlaridad, y el despotismo acaba 

por romperlos. 
En sociedades de este gónero, en lu!:i cuales no hay nada 

fijo, el temor á descender y el afún por subir son el ünico 
estímulo que constantemente mueve á los ciudadanos; y 
como el dinero, al mismo tiempo que se ha convertido en 
el signo principal para clnsilicar y llistingnir entre sí á los 
hombres, ha adquirido en ellns una moviliclacl singular y 
pa:;a incesantemente de mano en mano, transformando la 
condición ele los imlividt1os y ensalzando ó abatienuo á lns 
familias, apenas hay alguien que no se YM en la precisión 
de hacer esfuerzos desesperados y continuos para conser­
varlo ó para adquirirlo. El desoo tle euriq necerse á ~oda 
costa, la pasión por los negocios, el afán ele lucro, ol logro 
<l.ol bionestm· y ele lo:; goces materiales, son, por consiguien­
te, las pasiones más comunes en estas socieda<lcs, y poco á 
poco -van extendióndose á toclas lns clases: dominando aún á 
las mismas t1ue autos hallían estado más libres del conta­
gio, y no tarelarfon en enervnrlas y destruirlas todas ií la 
voz si no se pusiera un clique para detenerlas. :\Tas ~s pro­
pio ele la esencia misma clol cle.,;potismo fomentarlas y ox­
teUtlerlas. Estas pasiones enervantes vienen en su auxilio, 
porque apartan la imaginación ele los hombros ele los ne­
gocios públicos y los hacen temblar auto la idea do una 
revolución. Sólo ól pncclo proporcionarles el secreto y las 
sombras qno ponen éÍ cubierto su coclicia y les permiten 
obtener ganancias ilícitas sin afrontar el riesgo ele la des­
honra. Sin el despotismo, talos pasiones habrían siclo fnor­
tos: con ól, reinan como soberanas. 

PRÓLOGO 

Sohunente la libertad puede combatir eficazmente en 
estas socieclndes los vicios que les son propios y detenerlas 
en la pendiente por que so deslizan. Sólo ella puetlo, en 
efecto, sacar á los ci u<lndauos del aislamiento en q no la in­
tlopendoncia misma de su conuición los hace vivir, pnn1 
constreñirlos á aproximarse¡ ln única que los enardece y 

los reüno todos los <lías, impulsados por la necesidad de en­
tenderse, de versuaelirse y tle complacerse mutuamente en 
]a práctica ele los negocios comtwes. Ella os la única capaz 
ele apartarlos clel culto u.el dinero y del monuelo tráfago 
cotidiano de sus asuntos particulares, para, hacerlos cono­
cer y comprender en todo momento qno á su lado y sobre 
ellos está la patria; ella, la ttnica que <lo tiempo en tiempo 
sustituye al deseo de bienestar pasiones más enérgicas y 
nobles, la quo proporcion.i á la ambición objetos más gran­
des que la adquisición ele las riquezas, la r1ue crea 1n luz 
que permite ver y juzgar los vicios y defectos de los hom­
bres. 

Lns socieuudes democráticas.que no son libres puoclon 
ser ricas, rc!ina<lns, ilustradas, magníficas, si so quiere, po­
derosas por el poso <lo su masl, homogénea; pue<lon existir 
en ellas virtudes ¡~rivadas, buenos pudres ele familia, co- · 
morciantos honrados y propietarios muy dignos ele estima­
ción; habrá hasta buenos cristianos, porrrue su patria no es 
rle esto m1mrlo1 y la mayor gloria ele su religión os producir­
los en modio de la mayor corrnpción do costumbr13s y bajo 
los Gobiernos m1ís detestables (el Imperio romano on su 
extrema clecadoncia estaba lleno); pero lo que no so verá ja­
más-me atrevo á decirlo-en sociedades somojnntos son 
grandes ciu<laclanos, y, sohre todo, 11~1 gran puebio; y no vu­
cilo en afirmar que el nivel común do los corazones y clo los 
espíritus no cesnr1í de descender mientras convivan ol des­
potismo y la igualdad. 

Esto es lo que yo pensaba y decía hace vointo anos. Con­
fieso quo doscle 011to11cos nQ l1a ocurrido nada en el mundo 
que me haya obligado ú. pensar y hablar do otra manom. 
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Hnbio11do mn11ifostnc1o ln opinión fnvornblo que tenía do la 
libortncl on tiempos cm que estaba en ougo, 110 so llevará 1í. 

mol que persista on olln cuando &o In olvido. 
'róngnso además 011 cuenta quo 011 esto mo aparto do In 

mnyorfa do 1.nis contradictores mucho monos do lo quo ellos 
mismos qufaás so figumn. ¿Qué hombro tendrá naturnlmon­
to ol nlmn tan mozquinn quo profiorn dopondor do los capri­
chos do uno do sus somojnntos tí oboclocor tí lns layes que ól 
mismo ha contribuido tí ostnblocor, si croo quo su nnci6n 
tiono lns virtudes necesarios parn hocor buen uso do la li­
bertnd? Croo que no hnbrá ni uno solo. Los dóspotas tam­
poco niogan que lo libertad son oxcolonto; sólo quo 110 ln 
quieren mns quo para sí, y so tienen que todos los llomtís 
son inclii,rnos do clisfrutnrln. A.sí, pues, no ostn ln diforoncin 
en la opinión <¡uc so deba tenor do lo libertad, sino en ln os­
tiinación mayor ó menor en que so tongo á los hombres, y 
por oso puo lo doci1-so do una manera rigurosa que ln ad­
hesión quo so presto nl Gobierno ob oluto o tá en relnción 
exacta con el menosprecio que so siento por la patria. llido 
que so me permita ospom1.'un poco todny{a antes ele cam-

biar do opinión. 
Croo que sin jactancia J)noclo decir que esto libro os 

producto do intonsa labor. Capítulo hay muy corto que me 
ha oo todo más do un nflo do investigaciones. 'Podía haber 
rocargnclo las páginas oon notas: he proferido insertar éstas 
en poquoüo m'tmoro y ponerlas al fin del volumen, indican­
do la página del texto tí q uo so rofioron. En ollas so hnllnrán 
ejemplos y prueba : muchas más podrín ofrecer si alguien 
creyera después do loor esto libro quo valía la pena do pe-

dirlas. 

El antiguo régimen y la Revolución 

LIBRO PRIMERO 

CAPÍTULO PRIMERO 

Juicios contradictorios formulados acerca de la f\evolucl6n 
en sus comienzos. 

No hay nada tan ó propósito para invitar á los filósofos 
Y hombros do Estado nl ejercicio do la modostin como la 
historia do nue trn H..ovolución, porque no ha habido 'mm­
ca acontecimiento más grande, ele nntccodontos más remo­
tos, mejor proparaclo y meno provisto. 

El gran 1',odC1rico, no obstante su genio, no la presiente. 
La toca sin verla. J~s más, informa sus netos on su espíritu¡ 
~ su prooursor y, por clocirlo así, su agente: no la conoce, 
sm embargo, cuando so aproxima, y al nparooor por fin no 
poroib~ los rasgos nuovo y extraordinarios que han do

1 

oa­
r~otonzar su fisonomía 011 In soda innumerable do revolu­
ciones 1¡ uo registra la Historia. 

En el oxtrunjoro la lfovolución e objeto do In curiosi­
dad universal: por toclas partos hace nacer en ol espíritu do 
los puohlos ~na especie do noción. confusa do que so acer­
can nuevos tiempos, vagn cspornnzns do cambios y do re­
formas; poro nadie sospecha ni\n lo quo ha do sor. Los prín-


